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Pablo, perfil del hombre y del apóstol (25.X.06) 

Queridos hermanos y hermanas: 
Hemos concluido nuestras reflexiones sobre los doce apóstoles, 

llamados directamente por Jesús durante su vida terrena. Hoy comenzamos 
a acercarnos a las figuras de otros personajes importantes de la Iglesia 
primitiva. También ellos gastaron su vida por el Señor, por el Evangelio y 
por la Iglesia. Se trata de hombres y mujeres que, como escribe Lucas en 
los Hechos de los Apóstoles, «han entregado su vida a la causa de nuestro 
Señor Jesucristo» (15, 26). 

El primero de éstos, llamado por el mismo Señor, por el Resucitado, 
a ser también él auténtico apóstol, es sin duda Pablo de Tarso. Brilla como 
una estrella de primera grandeza en la historia de la Iglesia, y no sólo en la 
de los orígenes. San Juan Crisóstomo le exalta como personaje superior 
incluso a muchos ángeles y arcángeles (Cf. «Panegírico» 7, 3). Dante 
Alighieri en la Divina Comedia, inspirándose en la narración de Lucas en 
los Hechos de los Apóstoles (Cf 9, 15), le define simplemente como «vaso 
de elección» (Infierno 2, 28), que significa: instrumento escogido por Dios. 
Otros le han llamado el «decimotercer apóstol» –y realmente él insiste 
mucho en el hecho de ser un auténtico apóstol, habiendo sido llamado por 
el Resucitado, o incluso «el primero después del Único». Ciertamente, 
después de Jesús, él es el personaje de los orígenes del que más estamos 
informados. De hecho, no sólo contamos con la narración que hace de él 
Lucas en los Hechos de los Apóstoles, sino también de un grupo de cartas 
que provienen directamente de su mano y que sin intermediarios nos 
revelan su personalidad y pensamiento. Lucas nos informa que su nombre 
original era Saulo (Cf. Hechos 7,58; 8,1 etc.), en hebreo Saúl (Cf. Hechos 
9, 14.17; 22,7.13; 26,14), como el rey Saúl (Cf. Hechos 13,21), y era un 
judío de la diáspora, dado que la ciudad de Tarso se sitúa entre Anatolia y 
Siria. Muy pronto había ido a Jerusalén para estudiar a fondo la Ley 
mosaica a los pies del gran rabino Gamaliel (Cf. Hechos 22,3). Había 
aprendido también un trabajo manual y rudo, la fabricación de tiendas (cf. 
Hechos 18, 3), que más tarde le permitiría sustentarse personalmente sin ser 
de peso para las Iglesias (Cf. Hechos 20,34; 1 Corintios 4,12; 2 Corintios 
12, 13-14). 

Para él fue decisivo conocer la comunidad de quienes se profesaban 
discípulos de Jesús. Por ellos tuvo noticia de una nueva fe, un nuevo 
«camino», como se decía, que no ponía en el centro la Ley de Dios, sino la 
persona de Jesús, crucificado y resucitado, a quien se le atribuía la remisión 
de los pecados. Como judío celoso, consideraba este mensaje inaceptable, 
es más escandaloso, y sintió el deber de perseguir a los seguidores de 
Cristo incluso fuera de Jerusalén. Precisamente, en el camino hacia 
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Damasco, a inicios de los años treinta, Saulo, según sus palabras, fue « 
alcanzado por Cristo Jesús» (Filipenses 3, 12). Mientras Lucas cuenta el 
hecho con abundancia de detalles –la manera en que la luz del Resucitado 
le alcanzó, cambiando fundamentalmente toda su vida– en sus cartas él va 
directamente a lo esencial y habla no sólo de una visión (Cf. 1 Corintios 
9,1), sino de una iluminación (Cf. 2 Corintios 4, 6) y sobre todo de una 
revelación y una vocación en el encuentro con el Resucitado (Cf. Gálatas 1, 
15-16). De hecho, se definirá explícitamente «apóstol por vocación» (Cf. 
Romanos 1, 1; 1 Corintios 1, 1) o «apóstol por voluntad de Dios» (2 
Corintios 1, 1; Efesios 1,1; Colosenses 1, 1), como queriendo subrayar que 
su conversión no era el resultado de bonitos pensamientos, de reflexiones, 
sino el fruto de una intervención divina, de una gracia divina imprevisible. 
A partir de entonces, todo lo que antes constituía para él un valor se 
convirtió paradójicamente, según sus palabras, en pérdida y basura (Cf. 
Filipenses 3, 7-10). Y desde aquel momento puso todas sus energías al 
servicio exclusivo de Jesucristo y de su Evangelio. Su existencia se 
convertirá en la de un apóstol que quiere «hacerse todo a todos» (1 
Corintios 9,22) sin reservas. 

De aquí se deriva una lección muy importante para nosotros: lo que 
cuenta es poner en el centro de la propia vida a Jesucristo, de manera que 
nuestra identidad se caracterice esencialmente por el encuentro, la 
comunión con Cristo y su Palabra. Bajo su luz, cualquier otro valor debe 
ser recuperado y purificado de posibles escorias. Otra lección fundamental 
dejada por Pablo es el horizonte espiritual que caracteriza a su apostolado. 
Sintiendo agudamente el problema de la posibilidad para los gentiles, es 
decir, los paganos, de alcanzar a Dios, que en Jesucristo crucificado y 
resucitado ofrece la salvación a todos los hombres sin excepción, se dedicó 
a dar a conocer este Evangelio, literalmente «buena noticia», es decir, el 
anuncio de gracia destinado a reconciliar al hombre con Dios, consigo 
mismo y con los demás. Desde el primer momento había comprendido que 
ésta es una realidad que no afectaba sólo a los judíos, a un cierto grupo de 
hombres, sino que tenía un valor universal y afectaba a todos.  

La Iglesia de Antioquia de Siria fue el punto de partida de sus viajes, 
donde por primera vez el Evangelio fue anunciado a los griegos y donde 
fue acuñado también el nombre de «cristianos» (Cf. Hechos 11, 20.26), es 
decir, creyentes en Cristo. Desde allí tomó rumbo en un primer momento 
hacia Chipre y después en diferentes ocasiones hacia regiones de Asia 
Menor (Pisidia, Licaonia, Galacia), y después a las de Europa (Macedonia, 
Grecia). Más reveladoras fueron las ciudades de Éfeso, Filipos, Tesalónica, 
Corinto, sin olvidar tampoco Berea, Atenas y Mileto. 

En el apostolado de Pablo no faltaron dificultades, que él afrontó con 
valentía por amor a Cristo. Él mismo recuerda que tuvo que soportar 
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«trabajos…, cárceles…, azotes; peligros de muerte, muchas veces…Tres 
veces fui azotado con varas; una vez apedreado; tres veces naufragué… 
Viajes frecuentes; peligros de ríos; peligros de salteadores; peligros de los 
de mi raza; peligros de los gentiles; peligros en ciudad; peligros en 
despoblado; peligros por mar; peligros entre falsos hermanos; trabajo y 
fatiga; noches sin dormir, muchas veces; hambre y sed; muchos días sin 
comer; frío y desnudez. Y aparte de otras cosas, mi responsabilidad diaria: 
la preocupación por todas las Iglesias» (2 Corintios 11,23-28). En un pasaje 
de la Carta a los Romanos (Cf. 15, 24.28) se refleja su propósito de llegar 
hasta España, hasta el confín de Occidente, para anunciar el Evangelio por 
doquier hasta los confines de la tierra entonces conocida. ¿Cómo no 
admirar a un hombre así? ¿Cómo no dar gracias al Señor por habernos dado 
un apóstol de esta talla? Está claro que no hubiera podido afrontar 
situaciones tan difíciles, y a veces tan desesperadas, si no hubiera tenido 
una razón de valor absoluto ante la que no podía haber límites. Para Pablo, 
esta razón, lo sabemos, es Jesucristo, de quien escribe: «El amor de Cristo 
nos apremia… murió por todos, para que ya no vivan para sí los que viven, 
sino para aquel que murió y resucitó por ellos» (2 Corintios 5,14-15), por 
nosotros, por todos. 

De hecho, el apóstol ofrecerá su testimonio supremo con la sangre 
bajo el emperador Nerón aquí, en Roma, donde conservamos y veneramos 
sus restos mortales. Clemente Romano, mi predecesor en esta sede 
apostólica en los últimos años del siglo I, escribió: «Por celos y discordia, 
Pablo se vio obligado a mostrarnos cómo se consigue el premio de la 
paciencia… Después de haber predicado la justicia a todos en el mundo, y 
después de haber llegado hasta los últimos confines de Occidente, soportó 
el martirio ante los gobernantes; de este modo se fue de este mundo y 
alcanzó el lugar santo, convertido de este modo en el más grande modelo 
de perseverancia» (A los Corintios 5). Que el Señor nos ayude a vivir la 
exhortación que nos dejó el apóstol en sus cartas: «Sed mis imitadores, 
como lo soy de Cristo» (1 Corintios 11, 1). 
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Pablo. La centralidad de Cristo (8.XI.06) 

Queridos hermanos y hermanas:  
En la catequesis anterior, hace quince días, traté de trazar las líneas 

esenciales de la biografía del apóstol san Pablo. Vimos cómo el encuentro 
con Cristo en el camino de Damasco revolucionó literalmente su vida. 
Cristo se convirtió en su razón de ser y en el motivo profundo de todo su 
trabajo apostólico. En sus cartas, después del nombre de Dios, que aparece 
más de 500 veces, el nombre mencionado con más frecuencia es el de 
Cristo (380 veces). Por consiguiente, es importante que nos demos cuenta 
de cómo Jesucristo puede influir en la vida de una persona y, por tanto, 
también en nuestra propia vida. En realidad, Jesucristo es el culmen de la 
historia de la salvación y, por tanto, el verdadero punto que marca la 
diferencia también en el diálogo con las demás religiones.  

Al ver a san Pablo, podríamos formular así la pregunta de fondo: 
¿Cómo se produce el encuentro de un ser humano con Cristo? ¿En qué 
consiste la relación que se deriva de él? La respuesta que da san Pablo se 
puede dividir en dos momentos.  

En primer lugar, san Pablo nos ayuda a comprender el valor 
fundamental e insustituible de la fe. En la carta a los Romanos escribe: 
“Pensamos que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la ley” 
(Rm 3, 28). Y también en la carta a los Gálatas: “El hombre no se justifica 
por las obras de la ley sino sólo por la fe en Jesucristo; por eso nosotros 
hemos creído en Cristo Jesús a fin de conseguir la justificación por la fe en 
Cristo, y no por las obras de la ley, pues por las obras de la ley nadie será 
justificado” (Rm 2, 16).  

“Ser justificados” significa ser hechos justos, es decir, ser acogidos 
por la justicia misericordiosa de Dios y entrar en comunión con él; en 
consecuencia, poder entablar una relación mucho más auténtica con todos 
nuestros hermanos: y esto sobre la base de un perdón total de nuestros 
pecados. Pues bien, san Pablo dice con toda claridad que esta condición de 
vida no depende de nuestras posibles buenas obras, sino solamente de la 
gracia de Dios: “Somos justificados gratuitamente por su gracia, en virtud 
de la redención realizada en Cristo Jesús” (Rm 3, 24).  

Con estas palabras, san Pablo expresa el contenido fundamental de 
su conversión, el nuevo rumbo que tomó su vida como resultado de su 
encuentro con Cristo resucitado. San Pablo, antes de la conversión, no era 
un hombre alejado de Dios y de su ley. Al contrario, era observante, con 
una observancia fiel que rayaba en el fanatismo. Sin embargo, a la luz del 
encuentro con Cristo comprendió que con ello sólo había buscado 
construirse a sí mismo, su propia justicia, y que con toda esa justicia sólo 
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había vivido para sí mismo. Comprendió que su vida necesitaba 
absolutamente una nueva orientación. Y esta nueva orientación la expresa 
así: “La vida, que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de 
Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Ga 2, 20).  

Así pues, san Pablo ya no vive para sí mismo, para su propia justicia. 
Vive de Cristo y con Cristo: dándose a sí mismo; ya no buscándose y 
construyéndose a sí mismo. Esta es la nueva justicia, la nueva orientación 
que nos da el Señor, que nos da la fe. Ante la cruz de Cristo, expresión 
máxima de su entrega, ya nadie puede gloriarse de sí mismo, de su propia 
justicia, conseguida por sí mismo y para sí mismo.  

En otro pasaje, san Pablo, haciéndose eco del profeta Jeremías, 
aclara su pensamiento: “El que se gloríe, gloríese en el Señor” (1 Co 1, 31; 
Jr 9, 22 s); o también: “En cuanto a mí ¡Dios me libre de gloriarme si no es 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un 
crucificado y yo un crucificado para el mundo!” (Ga 6, 14).  

Al reflexionar sobre lo que quiere decir justificación no por las obras 
sino por la fe, hemos llegado al segundo elemento que define la identidad 
cristiana descrita por san Pablo en su vida. Esta identidad cristiana consta 
precisamente de dos elementos: no buscarse a sí mismo, sino revestirse de 
Cristo y entregarse con Cristo, para participar así personalmente en la vida 
de Cristo hasta sumergirse en él y compartir tanto su muerte como su vida.  

Es lo que escribe san Pablo en la carta a los Romanos: “Hemos sido 
bautizados en su muerte. Hemos sido sepultados con él. Somos una misma 
cosa con él. Así también vosotros, consideraos como muertos al pecado y 
vivos para Dios en Cristo Jesús” (cf. Rm 6, 3. 4. 5. 11). Precisamente esta 
última expresión es sintomática, pues para san Pablo no basta decir que los 
cristianos son bautizados o creyentes; para él es igualmente importante 
decir que ellos ”están en Cristo Jesús” (cf. también Rm 8, 1. 2. 39; 12, 5; 
16,3. 7. 10; 1 Co 1, 2. 3, etc.).  

En otras ocasiones invierte los términos y escribe que “Cristo está en 
nosotros/vosotros” (Rm 8, 10; 2 Co 13, 5) o “en mí” (Ga 2, 20). Esta 
compenetración mutua entre Cristo y el cristiano, característica de la 
enseñanza de san Pablo, completa su reflexión sobre la fe, pues la fe, 
aunque nos une íntimamente a Cristo, subraya la distinción entre nosotros y 
él. Pero, según san Pablo, la vida del cristiano tiene también un 
componente que podríamos llamar “místico”, puesto que implica 
ensimismarnos en Cristo y Cristo en nosotros. En este sentido, el Apóstol 
llega incluso a calificar nuestros sufrimientos como los “sufrimientos de 
Cristo en nosotros” (2 Co 1, 5), de manera que “llevamos siempre en 
nuestro cuerpo por todas partes el morir de Jesús, a fin de que también la 
vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo” (2 Co 4, 10).  
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Todo esto debemos aplicarlo a nuestra vida cotidiana siguiendo el 
ejemplo de san Pablo, que vivió siempre con este gran horizonte espiritual. 
Por una parte, la fe debe mantenernos en una actitud constante de humildad 
ante Dios, más aún, de adoración y alabanza en relación con él. En efecto, 
lo que somos como cristianos se lo debemos sólo a él y a su gracia. Por 
tanto, dado que nada ni nadie puede tomar su lugar, es necesario que a nada 
ni nadie rindamos el homenaje que le rendimos a él. 

Ningún ídolo debe contaminar nuestro universo espiritual; de lo 
contrario, en vez de gozar de la libertad alcanzada, volveremos a caer en 
una forma de esclavitud humillante. Por otra parte, nuestra radical 
pertenencia a Cristo y el hecho de que “estamos en él” tiene que 
infundirnos una actitud de total confianza y de inmensa alegría.  

En definitiva, debemos exclamar con san Pablo: “Si Dios está por 
nosotros, ¿quién estará contra nosotros?” (Rm 8, 31). Y la respuesta es que 
nada ni nadie “podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo 
Jesús, Señor nuestro” (Rm 8, 39). Por tanto, nuestra vida cristiana se apoya 
en la roca más estable y segura que pueda imaginarse. De ella sacamos toda 
nuestra energía, como escribe precisamente el Apóstol: “Todo lo puedo en 
Aquel que me conforta” (Flp 4, 13).  

Así pues, afrontemos nuestra existencia, con sus alegrías y dolores, 
sostenidos por estos grandes sentimientos que san Pablo nos ofrece. Si los 
vivimos, podremos comprender cuánta verdad encierra lo que el mismo 
Apóstol escribe: “Yo sé bien en quién tengo puesta mi fe, y estoy 
convencido de que es poderoso para guardar mi depósito hasta aquel día”, 
es decir, hasta el día definitivo (2 Tm 1, 12) de nuestro encuentro con 
Cristo juez, Salvador del mundo y nuestro. 
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Pablo. El Espíritu en nuestros corazones (15.XI.06) 

Queridos hermanos y hermanas: 
Hoy, al igual que en las dos catequesis precedentes, volvemos a 

hablar de san Pablo y de su pensamiento. Nos encontramos ante un gigante 
no sólo a nivel del apostolado concreto, sino también a nivel de la doctrina 
teológica, extraordinariamente profunda y estimulante. Después de haber 
meditado en la última ocasión en lo que escribió Pablo sobre el puesto 
central que ocupa Jesucristo en nuestra vida de fe, veamos hoy lo que nos 
dice sobre el Espíritu Santo y sobre su presencia en nosotros, pues también 
en esto el apóstol tiene algo muy importante que enseñarnos. 

Sabemos lo que nos dice san Lucas sobre el Espíritu Santo en los 
Hechos de los Apóstoles, al describir el acontecimiento de Pentecostés. El 
Espíritu pentecostal imprime un empuje vigoroso para asumir el 
compromiso de la misión para testimoniar el Evangelio por los caminos del 
mundo. De hecho, el libro de los Hechos de los Apóstoles narra toda una 
serie de misiones realizadas por los apóstoles, primero en Samaria, después 
en la franja de la costa de Palestina, como ya recordé en un precedente 
encuentro del miércoles. Ahora bien, san Pablo, en sus cartas, nos habla del 
Espíritu también desde otro punto de vista. No se limita a ilustrar sólo la 
dimensión dinámica y operativa de la tercera Persona de la Santísima 
Trinidad, sino que analiza también su presencia en la vida del cristiano, 
cuya identidad queda marcada por él. Es decir, Pablo reflexiona sobre el 
Espíritu mostrando su influjo no solamente sobre el actuar del cristiano 
sino sobre su mismo ser. De hecho, dice que el Espíritu de Dios habita en 
nosotros (Cf. Romanos 8, 9; 1 Corintios 3,16) y que «Dios ha enviado a 
nuestros corazones el Espíritu de su Hijo» (Gálatas 4, 6). Para Pablo, por 
tanto, el Espíritu nos penetra hasta en nuestras profundidades personales 
más íntimas. En este sentido, estas palabras tienen un significado relevante: 
«La ley del espíritu que da la vida en Cristo Jesús te liberó de la ley del 
pecado y de la muerte… Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para 
recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que 
nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!» (Romanos 8, 2.15), dado que somos 
hijos, podemos llamar «Padre» a Dios. Podemos ver, por tanto, que el 
cristiano, incluso antes de actuar, posee ya una interioridad rica y fecunda, 
que le ha sido entregada en los sacramentos del Bautismo y de la 
Confirmación, una interioridad que le introduce en una relación objetiva y 
original de filiación en relación con Dios. En esto consiste nuestra gran 
dignidad: no somos sólo imagen, sino hijos de Dios. Y esto constituye una 
invitación a vivir nuestra filiación, a ser cada vez más conscientes de que 
somos hijos adoptivos en la gran familia de Dios. Es una invitación a 
transformar este don objetivo en una realidad subjetiva, determinante para 
nuestra manera de pensar, para nuestro actuar, para nuestro ser. Dios nos 
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considera hijos suyos, pues nos ha elevado a una dignidad semejante, 
aunque no igual, a la del mismo Jesús, el único que es plenamente 
verdadero Hijo. En Él se nos da o se nos restituye la condición filial y la 
libertad confiada en nuestra relación con el Padre.  

De este modo descubrimos que para el cristino el Espíritu ya no es 
sólo el «Espíritu de Dios», como se dice normalmente en el Antiguo 
Testamento y como repite el lenguaje cristiano (Cf Génesis 41, 38; Éxodo 
31, 3; 1 Corintios 2,11.12; Filipenses 3,3; etc.). Y no es tan sólo un 
«Espíritu Santo», entendido genéricamente, según la manera de expresarse 
del Antiguo Testamento (Cf. Isaías 63, 10.11; Salmo 51, 13), y del mismo 
judaísmo en sus escritos (Qumrán, rabinismo). Es propia de la fe cristiana 
la confesión de una participación de este Espíritu en el Señor resucitado, 
quien se ha convertido Él mismo en «Espíritu que da vida» (1 Corintios 15, 
45). Precisamente por este motivo san Pablo habla directamente del 
«Espíritu de Cristo» (Romanos 8, 9), del «Espíritu del Hijo» (Gálatas 4, 6) 
o del «Espíritu de Jesucristo» (Filipenses 1, 19). Parece como si quisiera 
decir que no sólo Dios Padre es visible en el Hijo (Cf. Juan 14, 9), sino que 
también el Espíritu de Dios se expresa en la vida y en la acción del Señor 
crucificado y resucitado. 

Pablo nos enseña también otra cosa importante: dice que no puede 
haber auténtica oración sin la presencia del Espíritu en nosotros. De hecho, 
escribe: «El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no 
sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los 
corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a 
favor de los santos es según Dios» (Romanos 8, 26-27). Es como decir que 
el Espíritu Santo, es decir, el Espíritu del Padre y del Hijo, se convierte 
como en el alma de nuestra alma, la parte más secreta de nuestro ser, de la 
que se eleva incesantemente hacia Dios un movimiento de oración, del que 
no podemos ni siquiera precisar los términos. El Espíritu, de hecho, 
siempre despierto en nosotros, suple nuestras carencias y ofrece al Padre 
nuestra adoración, junto con nuestras aspiraciones más profundas. 
Obviamente esto exige un nivel de gran comunión vital con el Espíritu. Es 
una invitación a ser cada vez más sensibles, más atentos a esta presencia 
del Espíritu en nosotros, a transformarla en oración, a experimentar esta 
presencia y a aprender de este modo a rezar, a hablar con el Padre como 
hijos en el Espíritu Santo. 

Hay, además, otro aspecto típico del Espíritu que nos ha enseñado 
san Pablo: su relación con el amor. El apóstol escribe así: «La esperanza no 
falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Romanos 5, 5). En mi carta 
encíclica «Deus caritas est» citaba una frase sumamente elocuente de san 
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Agustín: «Ves la Trinidad si ves el amor» (número 19), y luego explicaba: 
«el Espíritu es esa potencia interior que armoniza su corazón [de los 
creyentes] con el corazón de Cristo y los mueve a amar a los hermanos 
como Él los ha amado» (ibídem). El Espíritu nos pone en el ritmo mismo 
de la vida divina, que es vida de amor, haciéndonos participar 
personalmente en las relaciones que se dan entre el Padre y el Hijo. Es 
sumamente significativo que Pablo, cuando enumera los diferentes 
elementos de los frutos del Espíritu, menciona en primer lugar el amor: «El 
fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, etc.» (Gálatas 5, 22). Y, dado que 
por definición el amor une, el Espíritu es ante todo creador de comunión 
dentro de la comunidad cristiana, como decimos al inicio de la misa con 
una expresión de san Pablo: «… la comunión del Espíritu Santo [es decir, 
la que por Él actúa] sea con todos vosotros» (2 Corintios 13,13). Ahora 
bien, por otra parte, también es verdad que el Espíritu nos estimula a 
entablar relaciones de caridad con todos los hombres. De este modo, 
cuando amamos dejamos espacio al Espíritu, le permitimos expresarse en 
plenitud. Se comprende de este modo el motivo por el que Pablo une en la 
misma página de la carta a los Romanos estas dos exhortaciones: «Sed 
fervorosos en el Espíritu» y «No devolváis a nadie mal por mal» (Romanos 
12, 11.17). 

Por último, el Espíritu, según san Pablo, es un anticipo generoso que 
el mismo Dios nos ha dado como adelanto y al mismo tiempo garantía de 
nuestra herencia futura (Cf. 2 Corintios 1,22; 5,5; Efesios 1,13-14). 
Aprendamos, de este modo, de Pablo que la acción del Espíritu orienta 
nuestra vida hacia los grandes valores del amor, de la alegría, de la 
comunión y de la esperanza. A nosotros nos corresponde hacer cada día 
esta experiencia, secundando las sugerencias interiores del Espíritu, 
ayudados en el discernimiento por la guía iluminante del apóstol. 
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Pablo. La vida en la Iglesia (22.XI.06) 

Queridos hermanos y hermanas: 
Concluimos hoy nuestros encuentros con el apóstol Pablo, 

dedicándole una última reflexión. No podemos despedirnos de él sin tomar 
en cuenta uno de los elementos decisivos de su actividad y uno de los 
temas más importantes de su pensamiento: la realidad de la Iglesia. 
Tenemos que constatar, ante todo, que su primer contacto con la persona de 
Jesús tuvo lugar a través del testimonio de la comunidad cristiana de 
Jerusalén. Fue un contacto borrascoso. Al conocer al nuevo grupo de 
creyentes, se convirtió inmediatamente en su fiero perseguidor. Lo 
reconoce él mismo en tres ocasiones en otras tantas cartas: «he perseguido 
a la Iglesia de Dios», escribe (1 Corintios 15,9; Gálatas 1,13; Filipenses 
3,6), presentando este comportamiento como el peor crimen. 

¡La historia nos demuestra que se llega normalmente a Jesús pasando 
a través de la Iglesia! En cierto sentido, es lo que también le sucedió –como 
decíamos– a Pablo, quien encontró a la Iglesia antes de encontrar a Jesús. 
Ahora bien, en su caso, este contacto fue contraproducente: no provocó la 
adhesión, sino más bien una repulsión violenta.  

Para Pablo, la adhesión a la Iglesia fue propiciada por una 
intervención directa de Cristo, quien al revelarse en el camino de Damasco, 
se identificó con la Iglesia y le dio a entender que perseguir a la Iglesia era 
perseguirle a Él, el Señor. De hecho, el Resucitado le dijo a  

Pablo, el perseguidor de la Iglesia: «Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?» (Hechos 9, 4). Persiguiendo a la Iglesia, perseguía a Cristo. 
Entonces, Pablo se convirtió, al mismo tiempo, a Cristo y a la Iglesia. Así 
se comprende cómo la Iglesia estuvo tan presente en los pensamientos, en 
el corazón y en la actividad de Pablo.  

En primer lugar estuvo presente cuando fundó literalmente muchas 
Iglesias en varias ciudades a las que llegó como evangelizador. Cuando 
habla de «la preocupación por todas las Iglesias» (2 Corintios 11, 28), 
piensa en las diferentes comunidades cristianas suscitadas en Galacia, 
Jonia, Macedonia, y en Acaya. Algunas de esas Iglesias también le dieron 
preocupaciones y disgustos, como sucedió por ejemplo con las Iglesias de 
Galacia, que se pasó «a otro evangelio» (Gálatas 1,6), a lo que se opuso con 
firme determinación. No se sentía unido a las comunidades que fundó de 
manera fría o burocrática, sino intensa y apasionadamente. Por ejemplo, 
define a los filipenses «hermanos míos queridos y añorados, mi gozo y mi 
corona» (4,1). Otras veces compara las diferentes comunidades con una 
carta de recomendación única: «Vosotros sois nuestra carta, escrita en 
nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres» 
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(2 Corintios 3, 2). Otras veces les de muestra no sólo un verdadero 
sentimiento de paternidad sino también de maternidad, como cuando se 
dirige a sus destinatarios llamándoles «hijos míos, por quienes sufro de 
nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros» (Gálatas 
4,19; Cf. anche l Corintios 4,14-15; 1 Tesalonicenses 2,7-8). 

En sus cartas, Pablo nos ilustra también su doctrina sobre la Iglesia 
en cuanto tal. Es muy conocida su original definición de la Iglesia como 
«cuerpo de Cristo», que no encontramos en otros autores cristianos del 
siglo I (Cf. 1 Corintios 12,27; Efesios 4,12; 5,30; Colosenses 1,24). La raíz 
más profunda de esta sorprendente definición de la Iglesia la encontramos 
en el Sacramento del cuerpo de Cristo. Dice san Pablo: « Porque aun 
siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos 
participamos de un solo pan» (1 Corintios 10, 17). En la misma Eucaristía 
Cristo nos da su Cuerpo y nos hace su Cuerpo. En este sentido, san Pablo 
dice a los Gálatas: «todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Gálatas 3, 
28).  

Con todo esto, Pablo nos da a entender que no sólo se da una 
pertenencia de la Iglesia a Cristo, sino también una cierta forma de 
equiparación e identificación de la Iglesia con el mismo Cristo. De esto, 
por tanto, se deriva la grandeza y la nobleza de la Iglesia, es decir, de todos 
nosotros que formamos parte de ella: del hecho de ser miembros de Cristo, 
una especie de extensión de su presencia personal en el mundo. 

Y de aquí se deriva, naturalmente, nuestro deber de vivir realmente 
en conformidad con Cristo. De aquí se derivan también las exhortaciones 
de Pablo a propósito de los diferentes carismas que alientan y estructuran la 
comunidad cristiana. Todos se remontan a un manantial único, que es el 
Espíritu del Padre y del Hijo, sabiendo que en la Iglesia no hay nadie que 
carezca de ellos, pues, como escribe el apóstol, «a cada cual se le otorga la 
manifestación del Espíritu para provecho común» (1 Corintios 12, 7). 
Ahora bien, lo importante es que todos los carismas cooperen juntos en la 
edificación de la comunidad y no se conviertan, por el contrario, en motivo 
de laceración. En este sentido, Pablo se pregunta retóricamente: «¿Esta 
dividido Cristo?» (1 Corintios 1, 13). Sabe bien y nos enseña que es 
necesario «conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un 
solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido 
llamados» (Efesios 4, 3-4). 

Obviamente, subrayar la exigencia de la unidad no significa decir 
que hay que uniformar o achatar la vida eclesial según una manera única de 
actuar. En otro pasaje, Pablo invita a «no extinguir el Espíritu» (1 
Tesalonicenses 5,19), es decir, a dejar generosamente espacio al dinamismo 
imprevisible de las manifestaciones carismáticas del Espíritu, que es una 
fuente de energía y de vitalidad siempre nueva. Pero si hay un criterio 
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particularmente importante para Pablo éste es la mutua edificación: «que 
todo sea para edificación» (1 Corintios 14, 26). Todo debe ayudar a 
construir ordenadamente el tejido eclesial, no sólo sin estancamientos, sino 
también sin fugas ni desgarramientos. Una carta de Pablo que llega a 
presentar a la Iglesia como esposa de Cristo (Cf. Efesios 5, 21-33). Retoma 
así una antigua metáfora profética, que hacía del pueblo de Israel la esposa 
del Dios de la alianza (Cf. Oseas 2,4.21; Isaías 54,5-8): expresa así hasta 
qué punto son íntimas las relaciones entre Cristo y su Iglesia, ya sea porque 
es objeto del más tierno amor por parte de su Señor, ya sea porque el amor 
tiene que ser mutuo y que nosotros, en cuanto miembros de la Iglesia, 
tenemos que demostrarle una fidelidad apasionada. 

En conclusión, por tanto, está en juego una relación de comunión: la 
relación por llamarla de algún modo «vertical» entre Jesucristo y todos 
nosotros, pero también la «horizontal» entre todos los que se distinguen en 
el mundo por el hecho de de «invocar el nombre de Jesucristo, Señor 
nuestro» (1 Corintios 1, 2). Esta es nuestra definición: formamos parte de 
los que invocan el nombre del Señor Jesucristo. Se entiende así hasta qué 
punto hay que desear la realización de lo que el mismo Pablo anhela al 
escribir a los Corintios: «Por el contrario, si todos profetizan y entra un 
infiel o un no iniciado, será convencido por todos, juzgado por todos. Los 
secretos de su corazón quedarán al descubierto y, postrado rostro en tierra, 
adorará a Dios confesando que Dios está verdaderamente entre vosotros» 
(1 Corintios 14, 24-25). Así deberían ser nuestros encuentros litúrgicos. Un 
no cristiano que entra en una asamblea nuestra al final debería poder decir: 
«Verdaderamente Dios está con vosotros». Pidamos al Señor que vivamos 
así, en comunión con Cristo y en comunión entre nosotros. 
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Timoteo y Tito. 
Los más íntimos colaboradores de San Pablo. (13.XII.06) 

Queridos hermanos y hermanas: 
Después de haber hablado ampliamente del gran apóstol Pablo, hoy 

tomamos en consideración a dos de sus colaboradores más cercanos: 
Timoteo y Tito. A ellos están dirigidas tres cartas tradicionalmente 
atribuidas a Pablo, de las que dos están destinadas a Timoteo y una a Tito. 

«Timoteo» es un nombre griego y significa «que honra a Dios». 
Mientras Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, le menciona seis veces, 
Pablo en sus cartas le nombra en 17 ocasiones (además aparece una vez en 
la Carta a los Hebreos). Podemos deducir que para Pablo gozaba de gran 
consideración, aunque Lucas no nos cuenta todo lo que tiene que ver con 
él. El apóstol, de hecho, le encargó misiones importantes y vio en él una 
especie de «alter ego», como se puede ver en el gran elogio que hace de él 
en la Carta a los Filipenses. «A nadie tengo de tan iguales sentimientos 
(«isópsychon») que se preocupe sinceramente de vuestros intereses» (2,20). 

Timoteo había nacido en Listra (a unos 200 kilómetros al noroeste de 
Tarso) de una madre judía y de un padre pagano (Cf. Hechos 16, 1). El 
hecho de que la madre hubiera contraído un matrimonio mixto y que no 
hubiera circuncidado a su hijo hace pensar que Timoteo se crió en una 
familia que no era estrictamente observante, aunque se dice que conocía las 
Escrituras desde la infancia (Cf. 2 Timoteo 3, 15). Se nos ha transmitido el 
nombre de su madre, Eunice, y el de su abuela Loida (Cf. 2 Timoteo 1, 5). 
Cuando Pablo pasó por Listra al inicio del segundo viaje misionero, 
escogió a Timoteo como compañero, pues «los hermanos de Listra e Iconio 
daban de él un buen testimonio» (Hechos 16, 2), pero «le circuncidó a 
causa de los judíos que había por aquellos lugares» (Hechos 16, 3). Junto a 
Pablo y Silas, Timoteo atravesó Asia Menor hasta Tróada, desde donde 
pasó a Macedonia. Se nos dice que en Filipos, donde Pablo y Silas fueron 
acusados de alborotar la ciudad y encarcelados por haberse opuesto a que 
algunos individuos sin escrúpulos se aprovecharan de una joven adivina 
(Cf. Hechos 16, 16-40), Timoteo quedó libre. Cuando después Pablo se vio 
obligado a viajar hasta llegar a Atenas, Timoteo le alcanzó en esa ciudad y 
desde allí fue enviado a la joven Iglesia de Tesalónica para confirmarla en 
la fe (Cf. 1 Tesalonicenses 3,1-2). Se unió después al apóstol en Corinto, 
dándole buenas noticias sobre los tesalonicenses y colaborando con él en la 
evangelización de esa ciudad (Cf. 2 Corintios 1, 19). 

Volvemos a encontrar a Timoteo en Éfeso, durante el tercer viaje 
misionero de Pablo. Desde allí, el apóstol escribió probablemente a 
Filemón y a los Filipenses, y ambas cartas son redactadas junto a Timoteo 
(Cf. Filemón 1; Filipenses 1, 1). De Éfeso, Pablo le envió a Macedonia 
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junto a un cierto Erasto (Cf. Hechos 19,22) y después a Corinto, con el 
encargo de llevar una carta, en la que recomendaba a los corintios que le 
dieran buena acogida (Cf. 1 Corintios 4,17; 16,10-11).  

Aparece otra vez como co-redactor de la Segunda Carta a los 
Corintios, y cuando desde Corintio Pablo escribe la Carta a los Romanos, 
transmite los saludos de Timoteo, así como el de los demás (Cf. Romanos 
16,21). Desde Corinto, el discípulo volvió a viajar a Tróada, en la orilla 
asiática del Mar Egeo, para esperar allí al apóstol que se dirigía hacia 
Jerusalén al concluir su tercer viaje misionero (Cf. Hechos 20, 4). Desde 
ese momento, en la biografía de Timoteo, las fuentes antiguas sólo nos 
ofrecen una mención en la Carta a los Hebreos, donde puede leerse: «Sabed 
que nuestro hermano Timoteo ha sido liberado. Si viene pronto, iré con él a 
veros» (13, 23).  

Concluyendo, podemos decir que la figura de Timoteo destaca como 
la de un pastor de gran importancia. Según la posterior «Historia 
eclesiástica» de Eusebio, Timoteo fue el primer obispo de Éfeso (Cf. 3, 4). 
Algunas de sus reliquias se encuentran desde 1239 en Italia, en la catedral 
de Termoli, en Molise, procedentes de Constantinopla. 

Por lo que se refiere a la figura de Tito, cuyo nombre es de origen 
latino, sabemos que era griego de nacimiento, es decir, pagano (Cf. Gálatas 
2, 3). Pablo se lo llevó a Jerusalén con motivo del así llamado Concilio 
apostólico, en el que se aceptó solemnemente la predicación a los paganos 
del Evangelio sin los condicionamientos de la ley de Moisés.  

En la Carta que le dirige, el apóstol le elogia definiéndole «verdadero 
hijo según la fe común» (Tito 1, 4). Después de que Timoteo se fuera de 
Corinto, Pablo envió a Tito con la tarea de hacer un llamamiento a la 
obediencia a esa comunidad rebelde. Tito llevó la paz entre la Iglesia de 
Corinto y el apóstol escribió estas palabras: «el Dios que consuela a los 
humillados, nos consoló con la llegada de Tito, y no sólo con su llegada, 
sino también con el consuelo que le habíais proporcionado, 
comunicándonos vuestra añoranza, vuestro pesar, vuestro celo por mí hasta 
el punto de colmarme de alegría… Eso es lo que nos ha consolado. Y 
mucho más que por este consuelo, nos hemos alegrado por el gozo de Tito, 
cuyo espíritu fue tranquilizado por todos vosotros». (2 Corintios 7,6-7.13). 
Pablo volvió a enviar Tito –a quien llama «compañero y colaborador» (2 
Corintios 8, 23)– para organizar la conclusión de las colectas a favor de los 
cristianos de Jerusalén (Cf. 2 Corintios 8, 6). Ulteriores noticias que se 
encuentran en las cartas pastorales hablan de él como obispo de Creta (Cf. 
Tito 1, 5), desde donde, por invitación de Pablo, se unió al apóstol en 
Nicópolis, en Epiro, (Cf. Tito 3,12). Más tarde fue también a Dalmacia (Cf. 
2 Timoteo 4, 10). No tenemos más información sobre los viajes sucesivos 
de Tito ni sobre su muerte. 
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En definitiva, si consideramos juntas las dos figuras de Timoteo y de 
Tito, nos damos cuenta de algunos datos muy significativos. El más 
importante es que Pablo se sirvió de colaboradores en el desarrollo de sus 
misiones. Él es, ciertamente, el apóstol por antonomasia, fundador y pastor 
de muchas Iglesias. De todos modos, queda claro que no lo hacía todo solo, 
sino que se apoyaba en personas de confianza, que compartían el esfuerzo y 
las responsabilidades.  

Cabe destacar además la disponibilidad de estos colaboradores. Las 
fuentes con que contamos sobre Timoteo y Tito subrayan su disponibilidad 
para asumir las diferentes tareas, que con frecuencia consistían en 
representar a Pablo incluso en circunstancias difíciles. Es decir, nos 
enseñan a servir al Evangelio con generosidad, sabiendo que esto implica 
también un servicio a la misma Iglesia.  

Acojamos, por último, la recomendación que el apóstol Pablo hace a 
Tito en la carta que le dirige: «Es cierta esta afirmación, y quiero que en 
esto te mantengas firme, para que los que creen en Dios traten de sobresalir 
en la práctica de las buenas obras. Esto es bueno y provechoso para los 
hombres» (Tito 3, 8). Con nuestro compromiso concreto, debemos y 
podemos descubrir la verdad de estas palabras, y realizar en este tiempo de 
Adviento obras buenas para abrir las puertas del mundo a Cristo, nuestro 
Salvador. 
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San Esteban, protomártir (10.I.07) 

Queridos hermanos y hermanas:  
Después de las fiestas, volvemos a nuestras catequesis. Había 

meditado con vosotros en las figuras de los doce apóstoles y de san Pablo. 
Después habíamos comenzado a reflexionar en otras figuras de la Iglesia 
primitiva. Hoy reflexionaremos en la persona de san Esteban, que la Iglesia 
festeja al día siguiente de Navidad. San Esteban es el más representativo de 
un grupo de siete compañeros. 

La tradición ve en este grupo el germen del futuro ministerio de los 
“diáconos”, aunque es preciso constatar que esta denominación no se 
encuentra en el libro de los Hechos de los Apóstoles. En cualquier caso, la 
importancia de san Esteban se manifiesta por el hecho de que san Lucas, en 
este importante libro, le dedica dos capítulos enteros.  

La narración de san Lucas comienza constatando una subdivisión 
que existía dentro de la Iglesia primitiva de Jerusalén: estaba compuesta 
totalmente de cristianos de origen judío, pero algunos de estos eran 
originarios de la tierra de Israel –se les llamaba “hebreos”–, mientras que 
otros, de fe judía veterostestamentaria, procedían de la diáspora de lengua 
griega –se les llamaba “helenistas”–. Por eso comenzaba a perfilarse un 
problema: se corría el riesgo de descuidar a las personas más necesitadas 
entre los helenistas, especialmente a las viudas desprovistas de todo apoyo 
social, en la asistencia para su sustento diario.  

Para salir al paso de estas dificultades, los Apóstoles, reservándose 
para sí mismos la oración y el ministerio de la Palabra como su tarea 
central, decidieron encargar a “siete hombres de buena fama, llenos de 
Espíritu y de sabiduría” que llevaran a cabo el oficio de la asistencia 
(cf.Hch 6,2-4), es decir, del servicio social caritativo. Con este objetivo, 
como escribe san Lucas, por invitación de los Apóstoles los discípulos 
eligieron siete hombres. Conocemos sus nombres: “Esteban, hombre lleno 
de fe y de Espíritu Santo, Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas y 
Nicolás, prosélito de Antioquía. Los presentaron a los Apóstoles y, 
habiendo hecho oración, les impusieron las manos” (Hch 6, 5-6).  

El gesto de la imposición de las manos puede tener varios 
significados. En el Antiguo Testamento, ese gesto tiene sobre todo el 
significado de transmitir un encargo importante, como hizo Moisés con 
Josué (cf. Nm 27, 18-23), designando así a su sucesor. En esta línea, 
también la Iglesia de Antioquía utilizará este gesto para enviar a Pablo y 
Bernabé en misión a los pueblos del mundo (cf. Hch 13, 3). A una análoga 
imposición de las manos sobre Timoteo, para transmitirle un encargo 
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oficial, hacen referencia las dos cartas que san Pablo le dirigió (cf. 1 Tm 4, 
14; 2 Tm 1, 6).  

Que se trataba de una acción importante, que era preciso realizar 
después de un discernimiento, se deduce de lo que se lee en la primera carta 
a Timoteo: “No te precipites en imponer a nadie las manos; no te hagas 
partícipe de los pecados ajenos” (1 Tm 5, 22). Por tanto, vemos que el 
gesto de la imposición de las manos se desarrolla en la línea de un signo 
sacramental. En el caso de Esteban y sus compañeros se trata, ciertamente, 
de la transmisión oficial, por parte de los Apóstoles, de un encargo y al 
mismo tiempo de la imploración de una gracia para cumplirlo. 

Conviene advertir que lo más importante es que, además de los 
servicios caritativos, san Esteban desempeña también una tarea de 
evangelización entre sus compatriotas, los así llamados “helenistas”. En 
efecto, san Lucas insiste en que, “lleno de gracia y de poder” (Hch 6, 8), 
presenta en el nombre de Jesús una nueva interpretación de Moisés y de la 
misma Ley de Dios, relee el Antiguo Testamento a la luz del anuncio de la 
muerte y la resurrección de Jesús. Esta relectura del Antiguo Testamento, 
una relectura cristológica, provoca las reacciones de los judíos, que 
interpretan sus palabras como una blasfemia (cf. Hch 6, 11-14). Por este 
motivo es condenado a la lapidación. Y san Lucas nos transmite el último 
discurso del santo, una síntesis de su predicación. 

Del mismo modo que Jesús había explicado a los discípulos de 
Emaús que todo el Antiguo Testamento habla de él, de su cruz y de su 
resurrección, también san Esteban, siguiendo la enseñanza de Jesús, lee 
todo el Antiguo Testamento en clave cristológica. Demuestra que el 
misterio de la cruz se encuentra en el centro de la historia de la salvación 
narrada en el Antiguo Testamento; muestra que realmente Jesús, el 
crucificado y resucitado, es el punto de llegada de toda esta historia. Y 
demuestra, por tanto, también que el culto del templo ha concluido y que 
Jesús, el resucitado, es el nuevo y auténtico “templo”.  

Precisamente este “no” al templo y a su culto provoca la condena de 
san Esteban, el cual, en ese momento, como nos dice san Lucas, mirando al 
cielo vio la gloria de Dios y a Jesús que estaba a su derecha. Y viendo en el 
cielo a Dios y a Jesús, san Esteban dijo: “Estoy viendo los cielos abiertos y 
al Hijo del hombre que está en pie a la diestra de Dios” (Hch 7, 56). Siguió 
su martirio, que de hecho se asemejó a la pasión de Jesús mismo, pues 
entregó al “Señor Jesús” su espíritu y oró para que el pecado de sus 
asesinos no les fuera tenido en cuenta (cf. Hch 7, 59-60).  

El lugar del martirio de san Esteban, en Jerusalén, se sitúa 
tradicionalmente fuera de la puerta de Damasco, al norte, donde ahora se 
encuentra precisamente la iglesia de San Esteban, junto a la conocida École 



SAN PABLO  CATEQUESIS DE BENEDICTO XVI 

 19 

Biblique de los dominicos. Tras el asesinato de san Esteban, primer mártir 
de Cristo, se desencadenó una persecución local contra los discípulos de 
Jesús (cf. Hch 8, 1), la primera de la historia de la Iglesia. Constituyó la 
ocasión concreta que impulsó al grupo de los cristianos judío-helenistas a 
huir de Jerusalén y a dispersarse. Expulsados de Jerusalén, se 
transformaron en misioneros itinerantes: “Los que se habían dispersado 
iban por todas partes anunciando la buena nueva de la Palabra” (Hch 8, 4). 
La persecución y la consiguiente dispersión se convirtieron en misión. Así 
el Evangelio se propagó en Samaría, en Fenicia y en Siria, hasta llegar a la 
gran ciudad de Antioquía, donde, según san Lucas, fue anunciado por 
primera vez también a los paganos (cf. Hch 11, 19-20) y donde resonó por 
primera vez el nombre de “cristianos” (cf. Hch 11, 26).  

En particular, san Lucas especifica que los que lapidaron a Esteban 
“pusieron sus vestidos a los pies de un joven llamado Saulo” (Hch 7, 58), el 
mismo que de perseguidor se convertiría en apóstol insigne del Evangelio. 
Eso significa que el joven Saulo seguramente escuchó la predicación de san 
Esteban y conoció sus contenidos principales. Y probablemente san Pablo 
se encontraba entre quienes, siguiendo y escuchando este discurso, “tenían 
los corazones consumidos de rabia y rechinaban sus dientes contra él” 
(Hch7,54).  

Así podemos ver las maravillas de la Providencia divina: Saulo, 
adversario empedernido de la visión de Esteban, después del encuentro con 
Cristo resucitado en el camino de Damasco, retoma la interpretación 
cristológica del Antiguo Testamento hecha por el protomártir, la profundiza 
y la completa, y de este modo se convierte en el “Apóstol de los gentiles”. 
Enseña que la Ley se cumple en la cruz de Cristo. Y la fe en Cristo, la 
comunión con el amor de Cristo, es el verdadero cumplimiento de toda la 
Ley. Este es el contenido de la predicación de san Pablo. Así demuestra que 
el Dios de Abraham se convierte en el Dios de todos. Y todos los creyentes 
en Cristo Jesús, como hijos de Abraham, se hacen partícipes de las 
promesas. En la misión de san Pablo se realiza la visión de san Esteban.  

La historia de san Esteban nos da varias lecciones. Por ejemplo, nos 
enseña que el compromiso social de la caridad no se debe separar nunca del 
anuncio valiente de la fe. Era uno de los siete que se encargaban sobre todo 
de la caridad. Pero la caridad no se podía separar del anuncio. De este 
modo, con la caridad, anuncia a Cristo crucificado, hasta el punto de 
aceptar incluso el martirio. 

Esta es la primera lección que podemos aprender de san Esteban: la 
caridad y el anuncio van siempre juntos.  

San Esteban sobre todo nos habla de Cristo, de Cristo crucificado y 
resucitado como centro de la historia y de nuestra vida. Podemos 
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comprender que la cruz ocupa siempre un lugar central en la vida de la 
Iglesia y también en nuestra vida personal. En la historia de la Iglesia no 
faltará nunca la pasión, la persecución. Y precisamente la persecución se 
convierte, según la famosa frase de Tertuliano, en fuente de misión para los 
nuevos cristianos. Cito sus palabras: “Nosotros nos multiplicamos cada vez 
que somos segados por vosotros: la sangre de los cristianos es una semilla” 
(Apologético 50, 13: “Plures efficimur quoties metimur a vobis: semen est 
sanguis christianorum”). Pero también en nuestra vida la cruz, que no 
faltará nunca, se convierte en bendición. Y aceptando la cruz, sabiendo que 
se convierte en bendición y es bendición, aprendemos la alegría del 
cristiano incluso en los momentos de dificultad. El valor del testimonio es 
insustituible, pues el Evangelio lleva a él y de él se alimenta la Iglesia.  

Que san Esteban nos enseñe a aprender estas lecciones; que nos 
enseñe a amar la cruz, puesto que es el camino por el que Cristo se hace 
siempre presente entre nosotros.  
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Bernabé, Silas y Apolo (31.I.07) 

Queridos hermanos y hermanas:  
Prosiguiendo nuestro viaje entre los protagonistas de los orígenes 

cristianos, hoy dedicamos nuestra atención a otros colaboradores de san 
Pablo. Tenemos que reconocer que el Apóstol es un ejemplo elocuente de 
hombre abierto a la colaboración: en la Iglesia no quiere hacerlo todo él 
solo, sino que se sirve de numerosos y diversos compañeros. No podemos 
detenernos a considerar todos estos valiosos ayudantes, pues son muchos. 
Baste recordar, entre otros, a Epafras (cf. Col 1, 7; 4, 12; Flm 23), 
Epafrodito (cf. Flp 2, 25; 4, 18), Tíquico (cf. Hch 20, 4; Ef 6, 21; Col 4, 7; 
2 Tm 4, 12; Tt 3, 12), Urbano (cf. Rm 16, 9), Gayo y Aristarco (cf. Hch 19, 
29; 20, 4; 27, 2; Col 4, 10). Y mujeres como Febe (cf. Rm 16, 1), Trifena y 
Trifosa (cf. Rm 16, 12), Pérside, la madre de Rufo, de quien san Pablo dice 
que “es también mi madre” (cf. Rm 16, 12-13), sin olvidar a esposos como 
Prisca y Aquila (cf. Rm 16, 3; 1 Co 16, 19; 2 Tm 4, 19). Hoy, entre todo 
este conjunto de colaboradores y colaboradoras de san Pablo, centramos 
nuestra atención en tres de estas personas que desempeñaron un papel 
particularmente significativo en la evangelización de los orígenes: Bernabé, 
Silas y Apolo.  

 
“Bernabé”, que significa “hijo de la exhortación” (Hch 4, 36) o “hijo 

del consuelo”, es el sobrenombre de un judío levita oriundo de Chipre. 
Habiéndose establecido en Jerusalén, fue uno de los primeros en abrazar el 
cristianismo, tras la resurrección del Señor. Con gran generosidad vendió 
un campo de su propiedad y entregó el dinero a los Apóstoles para las 
necesidades de la Iglesia (cf. Hch 4, 37). Se hizo garante de la conversión 
de Saulo ante la comunidad cristiana de Jerusalén, que todavía desconfiaba 
de su antiguo perseguidor (cf. Hch 9, 27). Enviado a Antioquía de Siria, fue 
a buscar a Pablo, en Tarso, donde se había retirado, y con él pasó un año 
entero, dedicándose a la evangelización de esa importante ciudad, en cuya 
Iglesia Bernabé era conocido como profeta y doctor (cf. Hch 13, 1).  

Así, Bernabé, en el momento de las primeras conversiones de los 
paganos, comprendió que había llegado la hora de Saulo, el cual se había 
retirado a Tarso, su ciudad. Fue a buscarlo allí. En ese momento 
importante, en cierta forma, devolvió a Pablo a la Iglesia; en este sentido, le 
entregó una vez más al Apóstol de las gentes. La Iglesia de Antioquía envió 
a Bernabé en misión, junto a Pablo, realizando lo que se suele llamar el 
primer viaje misionero del Apóstol. En realidad, fue un viaje misionero de 
Bernabé, pues él era el verdadero responsable, al que Pablo se sumó como 
colaborador, recorriendo las regiones de Chipre y Anatolia centro-sur, en la 
actual Turquía, con las ciudades de Atalía, Perge, Antioquía de Pisidia, 
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Iconio, Listra y Derbe (cf. Hch 13-14). Junto a Pablo, acudió después al así 
llamado concilio de Jerusalén, donde, después de un profundo examen de la 
cuestión, los Apóstoles con los ancianos decidieron separar de la identidad 
cristiana la práctica de la circuncisión (cf. Hch 15, 1-35). Sólo así, al final, 
permitieron oficialmente que fuera posible la Iglesia de los paganos, una 
Iglesia sin circuncisión: somos hijos de Abraham solamente por la fe en 
Cristo.  

Los dos, Pablo y Bernabé, se enfrentaron más tarde, al inicio del 
segundo viaje misionero, porque Bernabé quería tomar como compañero a 
Juan Marcos, mientras que Pablo no quería, dado que el joven se había 
separado de ellos durante el viaje anterior (cf. Hch 13, 13; 15, 36-40). Por 
tanto, también entre los santos existen contrastes, discordias, controversias. 
Esto me parece muy consolador, pues vemos que los santos no “han caído 
del cielo”. Son hombres como nosotros, incluso con problemas 
complicados. La santidad no consiste en no equivocarse o no pecar nunca. 
La santidad crece con la capacidad de conversión, de arrepentimiento, de 
disponibilidad para volver a comenzar, y sobre todo con la capacidad de 
reconciliación y de perdón.  

De este modo, Pablo, que había sido más bien duro y severo con 
Marcos, al final se vuelve a encontrar con él. En las últimas cartas de san 
Pablo, a Filemón y en la segunda a Timoteo, Marcos aparece precisamente 
como “mi colaborador”. Por consiguiente, lo que nos hace santos no es el 
no habernos equivocado nunca, sino la capacidad de perdón y 
reconciliación. Y todos podemos aprender este camino de santidad.  

En todo caso, Bernabé, con Juan Marcos, se dirigió a Chipre (cf. Hch 
15, 39) alrededor del año 49. A partir de entonces se pierden sus huellas. 
Tertuliano le atribuye la carta a los Hebreos, lo cual es verosímil, pues, 
siendo de la tribu de Leví, Bernabé podía estar interesado en el tema del 
sacerdocio. Y la carta a los Hebreos nos interpreta de manera extraordinaria 
el sacerdocio de Jesús.  

Silas, otro compañero de Pablo, es la forma griega de un nombre 
hebreo (quizá “sheal”, “pedir”, “invocar”, que tiene la misma raíz del 
nombre “Saulo”), del que procede también la forma latinizada Silvano. El 
nombre Silas sólo está testimoniado en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles, mientras que Silvano sólo aparece en las cartas de san Pablo. 
Era un judío de Jerusalén, uno de los primeros en hacerse cristiano, y en 
aquella Iglesia gozaba de gran estima (cf. Hch 15, 22), al ser considerado 
profeta (cf. Hch 15, 32). Fue encargado de llevar “a los hermanos de 
Antioquía, Siria y Cilicia” (Hch 15, 23) las decisiones tomadas por el 
concilio de Jerusalén y de explicarlas. Evidentemente pensaban que era 
capaz de realizar una especie de mediación entre Jerusalén y Antioquía, 
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entre judeocristianos y cristianos de origen pagano, y así servir a la unidad 
de la Iglesia en la diversidad de ritos y de orígenes.  

Cuando Pablo se separó de Bernabé, tomó precisamente a Silas como 
nuevo compañero de viaje (cf. Hch 15, 40). Con Pablo llegó a Macedonia 
(a las ciudades de Filipos, Tesalónica y Berea), donde se detuvo, mientras 
que Pablo continuó hacia Atenas y después a Corinto. Silas se unió a él en 
Corinto, donde colaboró en la predicación del Evangelio; de hecho, en la 
segunda carta dirigida por san Pablo a esa Iglesia se habla de “Cristo Jesús, 
a quien os predicamos Silvano, Timoteo y yo” (2 Co 1, 19). De este modo 
se explica por qué aparece como coautor, junto a san Pablo y a Timoteo, de 
las dos cartas a los Tesalonicenses.  

También esto me parece importante. San Pablo no actúa como un 
“solista”, como un individuo aislado, sino junto con estos colaboradores en 
el “nosotros” de la Iglesia. Este “yo” de Pablo no es un “yo” aislado, sino 
un “yo” en el “nosotros” de la Iglesia, en el “nosotros” de la fe apostólica. 
Y Silvano es mencionado también al final de la primera carta de san Pedro, 
donde se lee: “Por medio de Silvano, a quien tengo por hermano fiel, os he 
escrito brevemente” (1 P 5, 12). Así vemos también la comunión de los 
Apóstoles. Silvano sirve a Pablo y sirve a Pedro, porque la Iglesia es una y 
el anuncio misionero es único.  

El tercer compañero de san Pablo que hoy queremos recordar se 
llama Apolo, probable abreviación de Apolonio o Apolodoro. A pesar de su 
nombre de origen pagano, él era un judío fervoroso de Alejandría de 
Egipto. San Lucas, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, lo define 
“hombre elocuente, que dominaba las Escrituras, con fervor de espíritu” 
(Hch 18, 24-25).  

La entrada de Apolo en el escenario de la primera evangelización 
tuvo lugar en la ciudad de Éfeso: había viajado allí para predicar y allí tuvo 
la suerte de encontrarse con los esposos cristianos Priscila y Aquila (cf. 
Hch 18, 26), que le ayudaron a conocer más completamente “el camino de 
Dios” (cf. Hch 18, 26). De Éfeso pasó por Acaya hasta llegar a la ciudad de 
Corinto: allí llegó con el apoyo de una carta de los cristianos de Éfeso, los 
cuales pedían a los corintios que le dieran una buena acogida (cf. Hch 18, 
27). En Corinto, como escribe san Lucas, “con la ayuda de la gracia, 
contribuyó mucho al provecho de los creyentes; pues refutaba 
vigorosamente en público a los judíos, demostrando por las Escrituras que 
Jesús es el Cristo” (Hch 18, 27-28), el Mesías.  

Su éxito en aquella ciudad originó una situación problemática, pues 
algunos miembros de aquella Iglesia, fascinados por su manera de hablar, 
en su nombre se oponían a los demás (cf. 1 Co 1, 12; 3, 4-6; 4, 6). San 
Pablo, en la primera carta a los Corintios, expresa su aprecio por la obra de 
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Apolo, pero reprocha a los corintios que desgarraban el Cuerpo de Cristo, 
separándose en facciones contrapuestas.  

San Pablo saca una importante lección de lo sucedido: tanto yo como 
Apolo –dice–, no somos más que diakonoi, es decir, simples ministros, a 
través de los cuales habéis llegado a la fe (cf. 1 Co 3, 5). Cada uno tiene 
una tarea diferente en el campo del Señor: “Yo planté, Apolo regó; mas fue 
Dios quien dio el crecimiento..., ya que somos colaboradores de Dios y 
vosotros, campo de Dios, edificación de Dios” (1 Co 3, 6-9). Al regresar a 
Éfeso, Apolo resistió a la invitación de san Pablo a regresar 
inmediatamente a Corinto, retrasando el viaje a una fecha sucesiva, que 
ignoramos (cf. 1 Co 16, 12). No tenemos más noticias suyas, aunque 
algunos expertos piensan que posiblemente es el autor de la carta a los 
Hebreos, que Tertuliano atribuye a san Bernabé.  

Estos tres hombres brillan en el firmamento de los testigos del 
Evangelio por una característica común, además de por las características 
propias de cada uno. En común, además del origen judío, tienen la entrega 
a Jesucristo y al Evangelio, así como el hecho de que los tres fueron 
colaboradores del apóstol san Pablo. En esta misión evangelizadora 
original encontraron el sentido de su vida y de este modo se nos presentan 
como modelos luminosos de desinterés y generosidad.  

Por último, pensemos una vez más en la frase de san Pablo: tanto 
Apolo como yo somos ministros de Jesús, cada uno a su manera, pues es 
Dios quien da el crecimiento. Esto vale también hoy para todos, tanto para 
el Papa como para los cardenales, los obispos, los sacerdotes y los laicos. 
Todos somos humildes ministros de Jesús. Servimos al Evangelio en la 
medida en que podemos, según nuestros dones, y pedimos a Dios que él 
haga crecer hoy su Evangelio, su Iglesia. 
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Los esposos Priscila y Áquila (7.II.07) 

Queridos hermanos y hermanas:  
Dando un nuevo paso en esta especie de galería de retratos de los 

primeros testigos de la fe cristiana, que comenzamos hace unas semanas, 
hoy tomamos en consideración a una pareja de esposos. Se trata de los 
cónyuges Priscila y Aquila, que se encuentran en la órbita de los numerosos 
colaboradores que gravitaban en torno al apóstol san Pablo, a quienes ya 
aludí brevemente el miércoles pasado. De acuerdo con las noticias que 
tenemos, esta pareja de esposos desempeñó un papel muy activo en el 
tiempo pospascual de los orígenes de la Iglesia.  

Los nombres de Aquila y Priscila son latinos, pero tanto el hombre 
como la mujer eran de origen judío. Sin embargo, al menos Aquila 
procedía geográficamente de la diáspora de Anatolia del norte, que da al 
mar Negro, en la actual Turquía; mientras que Priscila, cuyo nombre se 
utiliza a veces abreviado en Prisca, era probablemente una judía procedente 
de Roma (cf. Hch 18, 2).  

En cualquier caso, habían llegado desde Roma a Corinto, donde san 
Pablo se encontró con ellos al inicio de los años cincuenta; allí se unió a 
ellos, dado que, como narra san Lucas, ejercían el mismo oficio de 
fabricantes de tiendas para uso doméstico; incluso fue acogido en su casa 
(cf. Hch 18, 3).  

El motivo de su traslado a Corinto fue la decisión del emperador 
Claudio de expulsar de Roma a los judíos que residían en la urbe. El 
historiador romano Suetonio, refiriéndose a este acontecimiento, nos dice 
que expulsó a los judíos porque “provocaban tumultos a causa de un cierto 
Cresto” (cf. Vidas de los doce Césares, Claudio, 25). Se ve que no conocía 
bien el nombre –en vez de Cristo escribe “Cresto”– y sólo tenía una idea 
muy confusa de lo que había sucedido.  

En cualquier caso, había discordias dentro de la comunidad judía en 
torno a la cuestión de si Jesús era el Cristo. Y para el emperador estos 
problemas eran motivo suficiente para expulsar simplemente a todos los 
judíos de Roma. De ahí se deduce que estos dos esposos ya habían 
abrazado la fe cristiana en Roma, en los años cuarenta, y que ahora habían 
encontrado en san Pablo a alguien que no sólo compartía con ellos esta fe –
que Jesús es el Cristo–, sino que además era apóstol, llamado 
personalmente por el Señor resucitado. Por tanto, el primer encuentro tiene 
lugar en Corinto, donde lo acogen en su casa y trabajan juntos en la 
fabricación de tiendas.  

En un segundo momento, se trasladaron a Asia Menor, a Éfeso. Allí 
desempeñaron un papel decisivo para completar la formación cristiana del 
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judío alejandrino Apolo, de quien hablamos el miércoles pasado. Dado que 
este sólo conocía someramente la fe cristiana, “al oírle Aquila y Priscila, lo 
tomaron consigo y le expusieron más exactamente el camino de Dios” (Hch 
18, 26). Cuando en Éfeso el apóstol san Pablo escribe su primera carta a los 
Corintios, además de sus saludos personales, envía explícitamente también 
los de “Aquila y Prisca, junto con la iglesia que se reúne en su casa” (1 Co 
16, 19).  

Así conocemos el papel importantísimo que desempeñó esta pareja 
de esposos en el ámbito de la Iglesia primitiva: acogían en su propia casa al 
grupo de los cristianos del lugar, cuando se reunían para escuchar la 
palabra de Dios y para celebrar la Eucaristía. Ese tipo de reunión es 
precisamente la que en griego se llama ekklesìa –en latín “ecclesia”, en 
italiano “chiesa”, en español “iglesia”–, que quiere decir convocación, 
asamblea, reunión.  

Así pues, en la casa de Aquila y Priscila se reúne la Iglesia, la 
convocación de Cristo, que celebra allí los sagrados misterios. De este 
modo, podemos ver cómo nace la realidad de la Iglesia en las casas de los 
creyentes. De hecho, hasta el siglo III los cristianos no tenían lugares 
propios de culto: estos fueron, en un primer momento, las sinagogas judías, 
hasta que se deshizo la originaria simbiosis entre Antiguo y Nuevo 
Testamento, y la Iglesia de la gentilidad se vio obligada a darse una 
identidad propia, siempre profundamente arraigada en el Antiguo 
Testamento. Luego, tras esa “ruptura”, los cristianos se reúnen en las casas, 
que así se convierten en “Iglesia”. Y por último, en el siglo III, surgen los 
auténticos edificios del culto cristiano. Pero aquí, en la primera mitad del 
siglo I, y en el siglo II, las casas de los cristianos se transforman en 
auténtica “iglesia”. Como he dicho, juntos leen las sagradas Escrituras y se 
celebra la Eucaristía. Es lo que sucedía, por ejemplo, en Corinto, donde san 
Pablo menciona a un cierto “Gayo, que me hospeda a mí y a toda la 
comunidad” (Rm 16, 23), o en Laodicea, donde la comunidad se reunía en 
la casa de una cierta Ninfas (cf. Col 4, 15), o en Colosas, donde la reunión 
tenía lugar en la casa de un tal Arquipo (cf. Flm 2).  

Al regresar posteriormente a Roma, Aquila y Priscila siguieron 
desempeñando esta función importantísima también en la capital del 
imperio. En efecto, san Pablo, en su carta a los Romanos, les envía este 
saludo particular: “Saludad a Prisca y Aquila, colaboradores míos en Cristo 
Jesús. Ellos expusieron su cabeza para salvarme. Y no sólo les estoy 
agradecido yo, sino también todas las Iglesias de la gentilidad; saludad 
también a la Iglesia que se reúne en su casa” (Rm 16, 3-5).  

¡Qué extraordinario elogio de esos dos cónyuges encierran esas 
palabras! Lo hace nada más y nada menos que el apóstol san Pablo, el cual 
define explícitamente a los dos como verdaderos e importantes 
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colaboradores de su apostolado. La alusión al hecho de que habían 
arriesgado la vida por él se refiere probablemente a intervenciones en favor 
de él durante alguno de sus encarcelamientos, quizá en la misma Éfeso (cf. 
Hch 19, 23; 1 Co 15, 32; 2 Co 1, 8-9). Y el hecho de que san Pablo, además 
de su gratitud personal manifieste la gratitud de todas las Iglesias de la 
gentilidad, aunque la expresión pueda parecer una hipérbole, da a entender 
cuán amplio era su radio de acción o por lo menos su influjo en beneficio 
del Evangelio.  

La tradición hagiográfica posterior dio una importancia muy 
particular a Priscila, aunque queda el problema de una identificación suya 
con otra Priscila mártir. En todo caso, en Roma tenemos una iglesia 
dedicada a santa Prisca, en el Aventino, y también las catacumbas de 
Priscila, en la vía Salaria. De este modo, se perpetúa el recuerdo de una 
mujer que fue seguramente una persona activa y de gran valor en la historia 
del cristianismo romano. Ciertamente, a la gratitud de esas primeras 
Iglesias, de la que habla san Pablo, se debe unir también la nuestra, pues 
gracias a la fe y al compromiso apostólico de fieles laicos, de familias, de 
esposos como Priscila y Aquila, el cristianismo ha llegado a nuestra 
generación. No sólo pudo crecer gracias a los Apóstoles que lo anunciaban. 
Para arraigar en la tierra del pueblo, para desarrollarse ampliamente, era 
necesario el compromiso de estas familias, de estos esposos, de estas 
comunidades cristianas, de fieles laicos que ofrecieron el “humus” al 
crecimiento de la fe. Y sólo así crece siempre la Iglesia.  

Esta pareja demuestra, en particular, la importancia de la acción de 
los esposos cristianos. Cuando están sostenidos por la fe y por una intensa 
espiritualidad, su compromiso valiente por la Iglesia y en la Iglesia resulta 
natural. La comunión diaria de su vida se prolonga y en cierto sentido se 
sublima al asumir una responsabilidad común en favor del Cuerpo místico 
de Cristo, aunque sólo sea de una pequeña parte de este. Así sucedió en la 
primera generación y así seguirá sucediendo.  

De su ejemplo podemos sacar otra lección importante: toda casa 
puede transformarse en una pequeña iglesia. No sólo en el sentido de que 
en ella tiene que reinar el típico amor cristiano, hecho de altruismo y 
atención recíproca, sino más aún en el sentido de que toda la vida familiar, 
en virtud de la fe, está llamada a girar en torno al único señorío de 
Jesucristo. Por eso, en la carta a los Efesios, san Pablo compara la relación 
matrimonial con la comunión esponsal que existe entre Cristo y la Iglesia 
(cf. Ef 5, 25-33). Más aún, podríamos decir que el Apóstol indirectamente 
configura la vida de la Iglesia con la de la familia. Y la Iglesia, en realidad, 
es la familia de Dios. Por eso, honramos a Aquila y Priscila como modelos 
de una vida conyugal responsablemente comprometida al servicio de toda 
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la comunidad cristiana. Y vemos en ellos el modelo de la Iglesia, familia de 
Dios para todos los tiempos.  
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Las mujeres al servicio del Evangelio (14.II.07) 

Queridos hermanos y hermanas:  
Llegamos hoy al final de nuestro recorrido entre los testigos del 

cristianismo naciente que mencionan los escritos del Nuevo Testamento. Y 
usamos la última etapa de este primer recorrido para centrar nuestra 
atención en las numerosas figuras femeninas que desempeñaron un papel 
efectivo y valioso en la difusión del Evangelio. No se puede olvidar su 
testimonio, como dijo el mismo Jesús sobre la mujer que le ungió la cabeza 
poco antes de la Pasión: “Yo os aseguro: dondequiera que se proclame esta 
buena nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que esta ha 
hecho para memoria suya” (Mt 26, 13; Mc 14, 9).  

El Señor quiere que estos testigos del Evangelio, estas figuras que 
dieron su contribución para que creciera la fe en él, sean conocidas y su 
recuerdo siga vivo en la Iglesia. Históricamente podemos distinguir el 
papel de las mujeres en el cristianismo primitivo, durante la vida terrena de 
Jesús y durante las vicisitudes de la primera generación cristiana.  

Ciertamente, como sabemos, Jesús escogió entre sus discípulos a 
doce hombres como padres del nuevo Israel, “para que estuvieran con él, y 
para enviarlos a predicar” (Mc 3, 14-l5). Este hecho es evidente, pero, 
además de los Doce, columnas de la Iglesia, padres del nuevo pueblo de 
Dios, fueron escogidas también muchas mujeres en el grupo de los 
discípulos.  

Sólo puedo mencionar brevemente a las que se encontraron en el 
camino de Jesús mismo, desde la profetisa Ana (cf. Lc 2, 36-38) hasta la 
samaritana (cf. Jn 4, 1-39), la mujer siro-fenicia (cf. Mc 7, 24-30), la 
hemorroísa (cf. Mt 9, 20-22) y la pecadora perdonada (cf. Lc 7, 36-50). Y 
no hablaré de las protagonistas de algunas de sus eficaces parábolas, por 
ejemplo, la mujer que hace el pan (Mt 13, 33), la que pierde la dracma (Lc 
15, 8-10) o la viuda que importuna al juez (Lc 18, 1-8). Para nuestra 
reflexión son más significativas las mujeres que desempeñaron un papel 
activo en el marco de la misión de Jesús.  

En primer lugar, pensamos naturalmente en la Virgen María, que con 
su fe y su obra maternal colaboró de manera única en nuestra Redención, 
hasta el punto de que Isabel pudo llamarla “bendita entre las mujeres” (Lc 
1, 42), añadiendo: “Bienaventurada la que ha creído” (Lc 1, 45). 
Convertida en discípula de su Hijo, María manifestó en Caná una confianza 
total en él (cf. Jn 2, 5) y lo siguió hasta el pie de la cruz, donde recibió de él 
una misión materna para todos sus discípulos de todos los tiempos, 
representados por san Juan (cf. Jn 19, 25-27).  
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Además, encontramos a varias mujeres que de diferentes maneras 
giraron en torno a la figura de Jesús con funciones de responsabilidad. 
Constituyen un ejemplo elocuente las mujeres que seguían a Jesús para 
servirle con sus bienes. San Lucas menciona algunos nombres: María 
Magdalena, Juana, Susana y “otras muchas” (cf. Lc 8, 2-3). Asimismo, los 
Evangelios nos informan de que las mujeres, a diferencia de los Doce, no 
abandonaron a Jesús en la hora de la pasión (cf. Mt 27, 56. 61; Mc 15, 40). 
Entre estas destaca en particular la Magdalena, que no sólo estuvo presente 
en la Pasión, sino que se convirtió también en el primer testigo y heraldo 
del Resucitado (cf. Jn 20, 1. 11-18). Precisamente a María Magdalena santo 
Tomás de Aquino le da el singular calificativo de “apóstol de los 
Apóstoles” (“apostolorum apostola”), dedicándole un bello comentario: 
“Del mismo modo que una mujer había anunciado al primer hombre 
palabras de muerte, así también una mujer fue la primera en anunciar a los 
Apóstoles palabras de vida” (Super Ioannem, ed. Cai, 2519).  

En el ámbito de la Iglesia primitiva la presencia femenina tampoco 
fue secundaria. No insistimos en las cuatro hijas del “diácono” Felipe, cuyo 
nombre no se menciona, residentes en Cesarea Marítima, dotadas todas 
ellas, como dice san Lucas, del “don de profecía”, es decir, de la facultad 
de hablar públicamente bajo la acción del Espíritu Santo (cf. Hch 21, 9). La 
brevedad de la noticia no permite sacar deducciones más precisas.  

Debemos a san Pablo una documentación más amplia sobre la 
dignidad y el papel eclesial de la mujer. Toma como punto de partida el 
principio fundamental según el cual para los bautizados “ya no hay judío ni 
griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer”. El motivo es que “todos 
somos uno en Cristo Jesús” (Ga 3, 28), es decir, todos tenemos la misma 
dignidad de fondo, aunque cada uno con funciones específicas (cf. 1 Co 12, 
27-30).  

El Apóstol admite como algo normal que en la comunidad cristiana 
la mujer pueda “profetizar” (1 Co 11, 5), es decir, hablar abiertamente bajo 
el influjo del Espíritu, a condición de que sea para la edificación de la 
comunidad y que se haga de modo digno. Por tanto, hay que relativizar la 
sucesiva y conocida exhortación: “Las mujeres cállense en las asambleas” 
(1 Co 14, 34).  

Dejamos a los exegetas el consiguiente problema, muy discutido, 
sobre la relación entre la primera frase –las mujeres pueden profetizar en la 
asamblea–, y la otra –no pueden hablar–, es decir, la relación entre estas 
dos indicaciones, que aparentemente son contradictorias. No conviene 
discutirlo aquí. El miércoles pasado ya hablamos de Prisca o Priscila, 
esposa de Aquila, que en dos casos sorprendentemente es mencionada antes 
que su marido (cf. Hch 18, 18; Rm 16, 3); en cualquier caso, ambos son 



SAN PABLO  CATEQUESIS DE BENEDICTO XVI 

 31 

calificados explícitamente por san Pablo como sus “colaboradores” -sun-
ergoús (Rm 16, 3).  

Hay otras observaciones que no conviene descuidar. Por ejemplo, es 
preciso constatar que san Pablo dirige también a una mujer de nombre 
“Apfia” la breve carta a Filemón (cf. Flm 2). Traducciones latinas y sirias 
del texto griego añaden al nombre “Apfia” el calificativo de “soror 
carissima” (ib.) y conviene notar que en la comunidad de Colosas debía 
ocupar un puesto importante; en todo caso, es la única mujer mencionada 
por san Pablo entre los destinatarios de una carta suya.  

En otros pasajes, el Apóstol menciona a una cierta “Febe”, a la que 
llama diákonos de la Iglesia en Cencreas, pequeña localidad portuaria al 
este de Corinto (cf. Rm 16, 1-2). Aunque en aquel tiempo ese título todavía 
no tenía un valor ministerial específico de carácter jerárquico, demuestra 
que esa mujer ejercía verdaderamente un cargo de responsabilidad en favor 
de la comunidad cristiana. San Pablo pide que la reciban cordialmente y le 
ayuden “en cualquier cosa que necesite”, y después añade: “pues ella ha 
sido protectora de muchos, incluso de mí mismo”.  

En el mismo contexto epistolar, el Apóstol, con gran delicadeza, 
recuerda otros nombres de mujeres: una cierta María, y después Trifena, 
Trifosa, Pérside, “muy querida”, y Julia, de las que escribe abiertamente 
que “se han fatigado por vosotros” o “se han fatigado en el Señor” (Rm 16, 
6. 12a. 12b. 15), subrayando así su intenso compromiso eclesial.  

Asimismo, en la Iglesia de Filipos se distinguían dos mujeres 
llamadas Evodia y Síntique (Flp 4, 2): el llamamiento que san Pablo hace a 
la concordia mutua da a entender que estas dos mujeres desempeñaban una 
función importante dentro de esa comunidad.  

En síntesis, la historia del cristianismo hubiera tenido un desarrollo 
muy diferente si no se hubiera contado con la aportación generosa de 
muchas mujeres. Por eso, como escribió mi venerado y querido predecesor 
Juan Pablo II en la carta apostólica Mulieris dignitatem, “la Iglesia da 
gracias por todas las mujeres y por cada una. (...) La Iglesia expresa su 
agradecimiento por todas las manifestaciones del “genio” femenino 
aparecidas a lo largo de la historia, en medio de los pueblos y de las 
naciones; da gracias por todos los carismas que el Espíritu Santo otorga a 
las mujeres en la historia del pueblo de Dios, por todas las victorias que 
debe a su fe, esperanza y caridad; manifiesta su gratitud por todos los frutos 
de santidad femenina” (n. 31).  

Como se ve, el elogio se refiere a las mujeres en el transcurso de la 
historia de la Iglesia y se expresa en nombre de toda la comunidad eclesial. 
También nosotros nos unimos a este aprecio, dando gracias al Señor porque 
él guía a su Iglesia, de generación en generación, sirviéndose 
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indistintamente de hombres y mujeres, que saben hacer fructificar su fe y 
su bautismo para el bien de todo el Cuerpo eclesial, para mayor gloria de 
Dios. 

 


